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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
E a Cáceres, 1‘0 0  peseta  al mea. 
Fuera do id., B‘50 al trim estre.

N o se d evu elven  los o iig in a les  
ni se m antiene correspondencia  

sobre los m ism os.

Los originales deberán venir fir­
mados, y  de ios que se publiquen  

responden sus autores.

El ministro y subsecretario de instrucción Püblica en Oáceres

Nuestra los señores Pascual
Cordero entusiasmo

La provincia de Cáceres rinde a sus ilustres paisanos un ferviente homenaie de
admiración, simpatía y agradecimiento

El Gobernador civil de ©áceres aclamado por los comensales

Como habíamos anunciado en 
nuestro número anterior, el do­
mingo 17 de los corrientes se 
celebró el proyectado homenaje 
a nuestros queridos correligio­
narios don Luís Bardají y don 
Teodoro Pascual Cordero, re­
cientemente elevados a los car­
gos de ministro de Instrucción 
Pública y subsecretario del mis­
mo departamento, respectiva­
mente, merced a la laboriosidad 
extraordinaria deplegada duran­
te su tiempo de diputación, en 
la que quedaron sentado de una 
manera patente que Extremadu­
ra dispone también de hombres 
capaces de desempeñar con la 
mayor competencia, los más al­
tos cargos de la República.

Desde el sábade por la tarde 
comenzó a notarse en Cáceres 
gran concurrencia de forasteros 
que habría de arreciar de ma­
nera extraordinaria durante todo 
el día del domingo.

La escasísima propaganda he­
cha de los actos acrecenta el 
enorme éxito alcanzado por la 
Comisión Organizadora.

La comunicación que en la 
prensa se hizo, advertía la limi­
tación del número de cubiertos 
para el banquete y el propio Co­
mité Radical lo habrá dicho asi 
a los pueblos indicándoles no 
enviaran más de uno o dos re ­
presentantes.

Sin embargo el domingo es­
taba inundado Cáceres por co­
rreligionarios y amigos de los 
pueblos que ansiaban demostrai 
al señor Pascual Cordero el 
agradecimiento del pueblo por 
los beneficios alcanzados mer­
ced a su gestión y nos vimos 
sorprendidos cuando el sábado 
por la tarde nos comunicaron 
que se habían terminado las 400 
tarjetas hechas y la petición de 
los mismos alcanzaba mucho 
mayor número.

El mismo sábado comenza­
mos a hacer gestiones para bus­
car un salón capaz para los cu 
biertos pedidos, mas aunque lo 
encontramos, nos vimos defrau­
dado por las manifestaciones del 
encargado de servirlo que no se 
comprometía en tan escaso tiem­
po a triplicar el número de cu­
biertos, imposibilidad de montar 
cocinas en el nuevo local y otros 
peligros de bajilla, etc.

Conscientes ya, del conflicto 
que se nos avecinaba al no po­
der dar cabida en el Ateneo a 
cuantos deseaban asistir al ban­
quete, y esperamos el domingo 
con las manos en la cabeza, y el 
domingo, a pesar de nuestro 
ruego de limitar el número de 
cubiertos, nos vimos con la peti­
ción de 1.500 tarjetas, imponsi- 
bles de atender por las causas 
indicadas.

Hasta tal extremo llegaba el

entusiasmo despertado por asis­
tir al homenaje que muchos ami­
gos, sin tarjeta, habían ocupa­
do sitio en las mesas con el con­
siguiente perjuicio para los que 
la habían recogido, muchos de 
los cuales tuvieron que quedar 
se en la calle.

Los Guardias de asalto hubo 
momentos en que se vieron en 
grave aprieto para contener la 
masa humana que se precipitó a 
las escaleras del Ateneo cuando 
se dió paso para el banquete, 
nerviosa de quedar sin asiento 
en el homenaje.

Hubo que ocupar íntegramen­
te todas las salas del Ateneo y 
pasillos, y la planta bdja de «El 
Mercantil», lo que no impidió 
que más de mil perG:na3 que­
daran defraudadas en su aspira­
ción de asistir.

Sirvan estas líneas de justifi­
cación para todos, ya que las 
causas anteriores explican per­
fectamente la imposibilidad de 
la Comisión de atender a todos 
como hubiera sido sus deseos.

Sin embargo, ello no es óbice 
para que en nuestro interior la 
satisfacción nos embargue, ya 
que no demuestra más que la 
potencialidad de nuestras filas 
que, a pesar del ruego de que 
vinieran los menos posibles, se 
desbordaron, haciéndonos pen 
sar, qué habría ocurrido si el 
Comité Provincial hubiera orde 
nado el desplazamiento de cuan­
to s  correligionarios quisieran 
acudir y hubiera puesto en juego 
todos los resortes para traer a la 
capital a los correligionarios que 
así lo anhelaran.

Y también nos alegra el hecho 
de haber «resucitado*, pues no 
otra cosa cabe pensar si hicié 
ramos caso a todos esos elemen­
tos que hace tiempo dijeron que 
el Partido Radical había falle­
cido.
“ Aunque no fuera más que por 
capricho, nos gustaría que la 
Nacional diera orden de concen 
tración en las capitales a todos 
los correligionarios de los pue­
blos, para darnos el gustazo de 
inundar a Cáceres de radicales, 
aunque solo fuera para oir excla­
mar «¿Los muertos resucitan?»

Mientras tanto, a todos esos 
que se frotan las manos de gus­
to, diciendo al oído que no exis­
timos, se nos ocurre advertirles: 
jOjo al Partido Radical, no sea 
que a las entrañas de los cadá­
veres que tanto susurráis, se les 
ocurra explotar y os estropeen 
los tímpanos!

Llegada del Ministro y  Subse­
cretario de Instrucción

Desde las últimas horas de la 
tarde del sábado era esperado 
en nuestra Capital el Subsecre­
tario de Instrucción Pública, ex­
celentísimo señor don Teodoro 
Pascual Cordero, nuestro que­
rido amigo y correligionario; en 
el Gobierno civil esperaban su 
llegada numerosos amigos y co­
rreligionarios del señor Pascual 
Cordero, con e l Gobernador 
civil y otras autoridades locales; 
más, debido a una pequeña ave­
ria en el coche que hacía el re­
corrido hubo d^ retrasar su lle­
g a d a , lo que oportunamente 
comunicó por teléfono, advir-

en nues­
tra ciudad hasta después de las 
diez de la noche, rog&ndo a 
cuantos le esperaban que se re­
tiraran, pues hasta las once y 
media no podría ir al Gobierno 
civil en íntima reunión que a 
mencionada hora celebró con 
nuestra primera autoridad pro 
vincial, los directivos del Par 
tido y Juventudes Radicales y 
otros amigos particulares del 
Subsecretario.

Comunicaba al mismo tiempo 
que el señor ministro pasaba de 
incógnito por nuestra capital a 
tal hora hacia Badajoz de don 
de regresaría la mañana siguíen 
te, en que haría su entrada ofi 
cial en Cáceres a las once y 
media.

Llega el ministro
Mucho antes de la hora anun­

ciada se había congregado en la 
plazuela de Santa María una mu­
chedumbre compacta <le amigos 
y correligionarios que espera­
ban la llegada del ministro señor 
Bardají.

Desde las primeras horas de 
la mañana el señor Pascual Cor­
dero había estado recibiendo a 
extraordinario numero de comi­
siones de los pueblos, en el do­
micilio social del Partido Radi­
cal, cuyos alrededores presenta 
ban enorme animación, lo que 
le impidió salir a recibir al señor 
ministros a Aldea del Cano.

En dicho pueblo esperaban a 
don Luis Bardají, el gobernador 
civil señor Perrero Pardo, presi­
dente de la Audiencia señor 
Avila, de la Diputación señor 
Bulnes, alcalde señor Silva, jefe 
de Personal del Ministerio señor 
Calvo Borreguero, teniente co­
ronel de la Guardia civil, capi­
tán y teniente de Asalto, presi­

dente y tesorero del Comité Ra­
dical señores Duque y Cruz, y 
por la Juventud Radical, el se­
ñor Pérez.

En la carretera de Aldea del 
Cano, esperaban al ministro, el 
Ayuntamiento en pleno, secre­
tario de la Corporación, maes­
tras y maestros del pueblo y 
multitud de amigos y correligio­
narios.

En el coche del ministro, 
acompañaban a éste sus dos 
hijos.

Después de las doce de la ma­
ñana llegó el coche ministerial 
al Gobierno civil. La plazuela en 
donde está situado se encontra­
ba materialmente 09upada por 
una multitud que utilizó todos 
los lugares para su emplazamien­
to. Hasta los andamies de las 
obras que se están realizando en 
aquel edificio oficial, estaban 
ocupados por amigos y corre­
ligionarios que a la llegada del 
ministro vitorearon con entu­
siasmo a éste y al subsecretario 
señor Pascual Cordero, en el 
instante mismo de bajar del co­
che, mientras la banda del Re­
gimiento interpretaba el himno 
nacional, una ovacióu cerrada 
saludó a los ilustres paisanos.

Una compañía del Regimiento 
de Argel, con bandera y música, 
rindió honores al señor ministro 
quien la revistó seguidamente.

En la Diputación Provincial

CERVECERIA “EL SANATORIO”
f i a m b r e s  V  M A R I S C O S  

G a lle  E l  B ró cen se , 1 y  3  =  T e lé ío n o , 2 0 ^

En el salón de actos de la Di- 
putaciónProvincial celebróse in­
mediatamente la recepción.

Ante el ministro y subsecre­
tario desfilaron, presentados por 
el Gobernador civil, todas las 
autoridades locales y provincia­
les, representantes de organis­
mos oficiales, asociaciones pro­
fesionales y banca privada, entre 
ellos el director del Banco de 
España, don Evaristo de Larra- 
zabal;del Hispano Americano, 
don José Oliver; del Banco Es­
pañol de Crédito, don Miguel 
Serván Donaire; corredor de co­
mercio, don Germán J. Manzano; 
consejero-delegado del Institu­
to Nacional de Previón, don 
León Leal Ramos; general, don 
Nicolás Rodríguez Arias; aboga­
do del Estado, don Tomás Muri- 
11o; inspector de Primera Ense­
ñanza, don Juvenal de Vega y 
Relea; presidentede la Audien­
cia, don Luis Delgado Avila; 
fiscal, señor Moreno; juez de 
Primera Instancia e Instrucción, 
señor Pascual; teniente coronel 
de la Guardia civil y oficiales, 
jefes y oficiales del Regimiento 
de Argel, jefes y oficiales de 
Carabineros, magistratura, Ca­
tastro, Hacienda, Obras Pú­
blicas, Diputación, Ayuntamien­
to, maestros nacionales, director 
y claustro de profesores del Ins­

tituto, director y profesores de 
la Escuela Normal, diputados a 
Corte, señores Vega, Escribano 
y Ariazola; jefe y personal de 
Correos y Telégrafos, jefe de 
Teléfonos, Instituto Geográfico 
y Catastral, Cámara de Comer­
cio, representación del Instituto 
de Trujillo, representación de 
todos los Comités radicales de 
la provincia y más de mil qui­
nientos amigos y correligiona­
rios de los ilustres extremeños.

La recepción, que duró más 
de una hora, fué una constante 
manifestación de simpatía y 
afecto hacia nuestros paisanos.

El ministro en las Normales 
e  Instituto

Más tarde se trasladó el señor 
Bardají a las nuevas Normales 
en donde es recibido por el di­
rector, señor Orti Belmente jus­
tamente con el claustro de pro­
fesores de aquel Centro docen­
te, los cuales muestran al señor 
ministro las distintas dependen­
cias del edificio que merecen 
por su parte los más calurosos 
elogios.

En la parte del edificio desti­
nado para las Escuelas Gradúa^ 
das por el director de las mismas 
señor Lucas García, directora 
doña María Labajo acompaña­
dos de los maestros para una y 
otra clase.

Durante la visita, el ministro 
hizo entrega al señor Orti Bel- 
monte, de la orden ministerial 
aprobando los proyectos para 
las nuevas obras de acceso al 
edificio y campos de recreo. 
Citado proyecto consta de dos 
partes, de 50 y 2Ó.cx)0 pesetas 
respectivamente, la primera que 
será administrada por el Ayun­
tamiento y la segunda destinada 
al muro y verja de entrada.

Desde las Normales regresó 
el señor Bardají y acompañantes 
al Gobierno civil en donde per­
maneció breves instantes, que 
aprovecharon los redactores de 
la prensa local para interrogarle.

Declaraciones del ministro
El señor Bardají comenzó la­

mentándose de que e l escaso 
tiempo que lleva al frente de su 
departamento no le haya permi­
tido hacerse cargo íntegramente 
de la multitud de proyectos y 
problemas planteados en el mis­
mo, aunque se ha prometido es­
tudiar cada uno de ellos para re­
solverlos en cuanto le sea posi­
ble y lo permitan las escasas 
disponibilidades e c o n ó m ic a s  
que procurará suplir con la vo­
luntad de hacer.

A preguntas de los informa­
dores manifestó que en la actua­
lidad estaba estudiando algunas 
modificaciones que ofrecer al 
plan de estudios en Institutos de

Ayuntamiento de Madrid
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Gran Hotel Europa
(Unico por su situación y confort)

R esta u ra n t a la  carta  y  por cu b ierto , ca le fa cc ió n  c e n ­
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Segunda Enseñanza, corrección 
de los mismos y régimen de la 
Universidad de Barcelona, pues 
recientemente—dice—que había 
regresado de aquella ciudad el 
comisario enviado por el Go­
bierno, el cual se encuentra re­
dactando la memoria correspon­
diente.

En cuanto a reformas funda 
mentales, declaró: Nada de re­
formas fundamentales. Atrave­
samos en la actualidad un pe­
ríodo de consolidación. Cuando 
termine este período de prueba* 
para ver los resultados de los 
efectuados hasta hoy, será la 
ocasión de determinar qué es lo 
que debe subsistir o reformarse, 
juntamente con lo que sea pre­
ciso hacer desaparecer.

Respecto a primera enseñan­
za, al interrogarle si tenía algún 
proyecto sobre este punto, afir­
mó que no había pensado nada, 
lo cual en realidad—dijo—es de 
la competencia de la Dirección 
Genera!.

Un redactor le dijo si pensaba 
hacer uso de la autorización pa­
ra convocar cursillos generales 
de ingreso en el Magisterio.

No he resuelto nada todavía 
manifestó el señor Bardají—ello 
ha de ser consecuencia de estu­
dio y meditación por lo que, de 
momento, nada puedo asegurar­
les.

Otro informador preguntó al 
señor ministro: ¿Hasta donde se­
rán factibles las reformas que 
son aspiraciones del Magisterio 
como consecuencias de las res­
tricciones del señor Chapaprie- 
ta?

El señor Bardají contestó iró­
nicamente que eso habría que 
preguntárselo al propio Jefe del 
Gobierno, único que podría d e ­
cirlo.

Sin embargo — continuó — la 
realidad es bien triste, ante el 
déficit de novecientos millones 
de pesetas que nos encontramos 
y que nos llevaría a no pagar a 
nadie. Y en mi Ministerio, cual­
quier reforma alcanzaría impor­
tante número de millones.

No hay más remedio durante 
algunos años que someterse al 
sacrificio pues ya comprenderán 
que no se puede hacer todo lo 
que quisiéramos, pues si nos 
propusiéramos hacer todo lo que 
necesita Instrucción P úb lica , 
nos encontraríamos con que no 
habría bastante potencialidad 
presupuestaria, y hoy por hoy, 
las restricciones a que estamos 
obligados, nos llevan a luchar 
de un lado con los que desean 
mejorar y del otro con cuantos 
no quieren perder: he aquí la 
tragedia de nuestro ministro de 
Hacienda y del de todos aque­
llos países que hayan agotado la 
capacidad contributiva.

Nuevamente, a requerimien­
tos de los informedores, afirmó 
que en su departamento las eco­
nomías debían hacerse hasta 
una cifra de 26 midones de pe­
setas, cantidad que nos ha co­
rrespondido al prorratear entre 
los distintos ministererios las 
economías generales. Hagan us­
tedes la distribución entre los 
diferentes negociados y seccio­
nes y podrán averiguar lo que a 
cada una alcance. Sin embargo 
—continuó—el presupuesto po­
drá quedar definitivamente en 
ese estado o ser modificado, 
puesto que se encuentra a infor­

AGENTE D E  NEGOCIOS

Habilitado de Clases Pasivas y 
Apoderado de Ayuntamientos
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me de la Comisión de presu­
puestos.

Posteriormente el ministro se 
refirió a las necesidades del pa­
ro obrero, que debían ser aten­
didas preferentemente y por en­
cima de todo. Estas, dice, se 
llevan mucho más dinero del 
que, en realidad, se puede.

Ultimamente, el señor Barda­
jí, se lamentó de que la escasez 
en las disponibilidades econó­
micas no le permitieran llegar a 
la realización de multitud de me­
joras, cuya perspectiva había 
acariciado siempre. Es una pena, 
dijo, que las circunstancias no 
permitan a los ministros desen­
volver cuantos proyectos pue­
dan redundar en beneficio del 
pueblo, sobre todo, cuando, co­
mo en Ministerios del tipo del 
mío, serían la base de un flore­
cimiento definitivo.

De todas formas—terminó d i­
c ien d o -n ad ie  podrá negar que 
Instrucción Pública y Obras Pú­
blicas son los Ministerios más 
favorecidos por las consigna­
ciones presupuestarias de la Re­
pública, pues aunque en los úl­
timos años se había hecho algo, 
nada supone, ya que casi todo 
se encuentra por hacer y lo peor 
es que no se trata de obra para 
un día.

Otra visita  al Instituto
Desde el Gobierno civil, 

señor Bardají marchó al Institu' 
to Nacional de Segunda Ense" 
ñanza, en el que era esperado 
por su director señor Tristancho, 
en compañía del cual recorrió 
los diferentes departamentos del 
mismo.

El señor Tristancho, le insi­
nuó diferentes mejoras que tenía 
en perspectivas, las que espera­
ba realizar con la ayuda que, 
ind iscu tib lem ente , habría de 
proporcionarle la presencia en 
el Ministerio de Instrucción Pú­
blica de dos extremeños que, 
tan decididamente, se habían 
propuesto atender todo lo posi­
ble las necesidades de su región.

El banquete-homenaje
Seguidamente el ministro se 

trasladó al local del Ateneo, 
acompañado de todo su séquito 
y acompañamiento.

En los alrededores del edificio 
que ocupa el mencionado Cen­
tro se había estacionado inconta­
ble núm ro de personas que, 
por la limitación del número de 
comensales habían quedado sin 
tarjeta.

Sin emb rgo, el dueño de «El 
Mercantil», habilitó la parte baja 
—que es la que corresponde a 
su establecimiento—en la cual 
había sido instalado también un 
altavoz que permitió a todos es­
cuchar los inreresantes discur­
sos pronunciados.

No obstante fueron muchas 
las personas que hubieron de 
quedar sin lugar en que insta­
larse, motivo por el cual, los 
distintos hoteles y casas de co­
midas de la localidad se vieron 
con una concurrencia poco acos­
tumbrada.

El local del Ateneo, ofrecía 
un aspecto magnífico; en todos 
los rincones y lugares factibles 
a la colocación de una mesa, ha­
bían sido instalados los comen­
sales, para ver el modo de ami­
norar el número de los que que­
dasen sin cubierto.

En el salón de actos, había

sido colocada la Presidencia. En 
ella, naturalmente, el señor Mi­
nistro, y a su derecha, el subse­
cretario de Instrucción Pública 
excelentísimo señor don Teodo­
ro Pascual Cordero, alcalde de 
la capital señor Silva, presiden­
te del comité local señor Gonzá­
lez Avila, señor Rubio, diputado 
a Cortes señor Vega, directores 
de Instituto y Escuelas normales 
señores Tristancho y Orti Bel- 
monte, profesor del Instituto se­
ñor Gállego; presidente del Co­
mité provincial del Partido Ra­
dical y tam bién  catedrático, 
señor Duque y secretario del Ate­
neo, y a su izquierda, al gober­
nador civil señor Perrero Pardo, 
presidente del Ateneo señor del 
Rio Pérez, diputados señores 
Arrazola y Escribano, presiden­
te de la Audiencia señor Delga­
do Avila, presidente de la Dipu­
tación señor Bulnes, gestor de 
la Diputación señor Rodríguez 
Ramírez, fiscal señor Moreno, 
abogado del Estado señor Muri- 
11o (don Tomás), juez de instruc­
ción señor Pa.scual e inspector 
jefe de Primera Enseñanza señor 
de Vega y Relea.

Admirablemente servido por 
el Bar Mercantil, del que es pro 
pietario don Edmundo Cordero 
Nacaiino se sirvió el siguiente 
menú:

Entremeses variados.
Huevos a la flamenca.
Lomo de cerdo a la española.
Espárragos con Mayonesa.
Tournedó Rossini.

POSTRES
Frutas, dulce de membrillo y 

queso de bola. Vihos de bode­
gas Riojanas en su tercer año. 
Café, licores y Habanos.

Adhesiones
El presidente del Comité pro­

vincial de nuestro Partido, don 
Martín Duque hubo de advertir 
constantemente por el micrófo­
no instalado al efecto, que se 
mantuvieran todos los comensa­
les en su sitio, aunque hubieran 
terminado la comida, ya que la 
instalación de altavoces permi­
tiría perfectamente escuchar los 
discursos desde cualquier punto 
d e l ed ific io . Recomendación 
que de no haber sido atendida 
hubiera creado el consiguiente 
conflicto, ya que si—como pre­
tendieron todos los asistentes— 
se hubieran precipitado a la sala 
presidencial, hubieran puesto 
en compromiso la resistencia del 
piso.

Durante la comida reinó la 
mayor camaradería y entusias­
mo.

El señor Duque, da cuenta de 
las adhesiones recibidas, las que 
no lee íntegramente porque ha­
ría interminable el acto. Sin em­
bargo, de entre las 276 adhesio­
nes enviadas, la inmensa mayo­
ría telegráficamente, hace men­
ción de una amplia del Ayun­
tamiento de Cáceres, otra del 
decano de Medicina de Valla- 
dolid, maestros nacionales de 
Hervás; de don Manuel Castillo, 
del Ministerio de Instrucción 
Pública y Gobernación, subse­
cretario de este último departa­
mento, Equipo del mismo; y por 
último, un telegrama del Gober­
nador civil de Madrid a Pascual 
Cordero que dice: ^Presente y 
adelante, dicen los otros. En pie 
y con ánimo dispuesto al triunfo, 
decimos nosotros confiados en los 
guiones que, como tu, conquis 
taron puestos de preeminencia por 
su propio valer, representando 
hoy una realidad para quienes en 
ti creemos.—Abrazos

A continuación, el señor Du­
que, lee las siguientes cuartillas

pelipe Porrella García
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del culto abogado cacereño, don 
José Ibarrola.

Unas primeras palabras

Al no serme posible, por en­
contrarme enfermo, realizar acto 
de presencia en el homenaje po­
pular que ahora estamos ofre­
ciendo ios republicanos radica­
les de esta provincia y otros que, 
il'orno yo, aunque no seamos po­
líticos, sentimos vehemencias 
de amor por Cáceres, a mis com­
pañeros, y por cierto abogados 
excelsos, don Luis Bardají, y 
don Teodoro Pascual Cordero, a 
quienes además la provincia y la 
región deben gratitud por el te­
són y constancia con que procu­
ran su engrandecimiento, quiero 
permitirme el orgullo y la vani­
dad de mandar unas cuartillas, 
pobres y humildes, como mías, 
que si la Comisión Organizado­
ra de este homenaje autoriza su 
lectura, impongo la condición, 
por ser lo que menos en el acto 
valdrá, que^sean las p;;labras que 
primeramente se pronuncien.

Dichas palabras no pueden 
referirse sólo y exclusivamente 
a nuestro paisano; hacerlas ex­
tensivas quiero al excelentísimo 
señor ministro de Instrucción 
Pública, don Luís Bardají, que a 
todos nos enaltece y nos honra 
y que comparte el homenaje que 
a un cacereño, pues en Perales 
del Puerto nació, Cáceres tri 
huta.

Las verdades evidentes se 
muestran; no es preciso de­
mostrarlas. Y pronunciar [bas­
ta, los nombres — Bardají y 
Pascual Cordero—para que todo 
encomio sea innecesario. Sus 
nombres lo dicen todp. Ellos 
son los que dándonos alto ejem­
plo en la República española, 
que según el articulo primero de 
su Constitución, es una Repúbli­
ca Democrática de Trabajado­
res, con su trabajo, el más glo­
rioso y más propio título enalte­
cedor que puede mostrar el hom­
bre en los juveniles años, consi­
guieron en oposiciones rudas ser 
abogados del Estado; ellos, los 
que después infatigables laborío 
sos siempre, se destacaron por 
su labor en el ejercicio de profe­
sión y los que trabajando ade­
más lograron beneficios y pro­
vechos no para ellos, para Ba­
dajoz y Cáceres, las dos herma­
nas extremeñas que se honraron 
y volverán a honrarse eligiéndo­
los en Cortes sus diputados.

Sí, pues, aparte de otras dotes 
excelsas que atesoran, en bene­
ficio y provecho de la cenicienta 
Extremadura trabajaron y pro- 
menten trabajando seguir, ingra­
tos malnacidos serían los extre­
meños que en este homenaje no 
cooparticipen en el caso, que 
no puedo creerlo, de que alguno 
voluntariamente se negara a asis­
tir, creo que afortunadamente no 
puede ni pensarse, ya que si 
aquí los cacereños todos no es­
tán es porque la Comisión Orga­
nizadora tomó el acertadísimo 
acuerdo de restringir y limitar el 
número de comensales por insu­
ficiencia de local,

I'^or gratitud, pues, porque an­
te el talento y el trabajo herma­
nados y unidos a la persecución 
de fines altruistas, todos debe­
mos prosternarnos y descubrir 
la cabeza, el homenaje que hoy 
Cáceres tributa a Bardají y Pas­
cual Cordero calificarse puede 
del más merecido y justo de los 
homenajes.

Y ahora, como los viejos de 
recuerdos vivimos, vayan re­
cuerdos-anécdotas con Pascual

Cordero y Bardají relaciona­
dos.

Treinta años Pascual Cordero 
más joven que yo, con él no lu­
ché ni contendí en el noble due­
lo de la abogacía; pero si con él 
tampoco, por el gran abismo de 
edad que nos separa, luché en 
las lides políticas, con su fami­
lia si; los Pascual de Sande, de 
Hoyos, decir puedo, habiendo 
sido adversario político suyo, 
que su familia dió alto ejemplo 
de consecuencia y caballerosi­
dad en las luchas políticas en 
que ellos fueron casi siempre, 
siempre en lid caballerosa, los 
vencedores.

Bardají ya es de otros tiempos 
(claro que no un matusalén co­
mo yo y de él sí recuerdos con­
servo, que me autorizan a decir
que, como advesario en la abo­
gacía es vesdaderamente temi­
ble, cosa muy sería, verdadera­
mente seria empleando palabras 
ahora muy en boga.

Han pasado la friolerilla de 
veinticinco años; ya no era jo ­
ven yo, era cuijrentón; era un 
joven como aquellos de la Ju ­
ventud Maurista fam o sa  que 
contaban 70 diciembres. A la 
Audiencia de Badajoz marché 
¡ay, ojalá nunca hubiera idol a 
acusar en nombre de la desven­
turada madre de don Leopoldo 
Muñoz Rodríguez a quien a éste 
dió muerte en la noche del pri­
mero de Marzo de 1910 en el 
casino denominado «Centro de 
Instrucción», recreo de Villa- 
franca de los Barros. En el patio 
cubierto de aquel casino cuestio­
naron de palabra el interfecto y 
su matador, Manuel Baltasar 
García Domínguez y éste hizo 
dos díspaios contra aquél cau­
sá n d o le  instantáneamente la 
muerte por haber uno de los 
proyectiles, después de chamus­
car el gabán, que Leopoldo ves­
tía, fracturado la primera vérte­
bra cervical y roto la médula es­
pinal en su porción inicial.

En mi acusación pedí solo lo 
que el señor Fiscal: Que se im­
pusieran quince años de reclu­
sión al homicida. Fué el juicio 
ante el Jurado, me tocó en des­
gracia contender, por ser el abo­
gado defensor, con Antonio Te- 
xeíra, criminalista formidable, 
en tan superlativo grado fogosí­
simo oradÓKí que, como el que 
siente es poeta, la paliza queme 
propinó, me hizo poeta ser, y 
escribir dos versitos que sepul­
tados estuvieron en un cajón un 
cuarto de siglo y que ahora ven 
por primera vez la luz del día.

Decían ellos, refiriéndome a 
Texeira:

Orador de gran empuje 
y de ademán brusco y fiero, 
cuando habla el pecho cruje; 
cuando suplica hasta ruje 
y tiene temple de acero.

Si no logra dominar 
su carácter singular, 
que salta al menor revés, 
de fijo vendrá a parar 
en héroe o en leganés.

Mi derrota en el juicio fué de 
las que hacen época: pedí justi­
cia y no la alcancé: me la negó 
el Jurado: Manolito García salió 
absuelto, a mí me insultó e in­
crepó el pópulo, a poco si me 
linchan, me dijeron epítetos 
muy feos relacionados con mi 
físico y mi espiritual; quedé co­
mo para que arrastraran las 
mulillas, que diría Ramón Bece­
rra, el ingeniosísimo amigo mío: 
quedé convertido en papilla.

¿Y quién me dejó en tan las­
timoso estado? ¿Texeira? iQuiá! 
No por cierto, a Texeira acom-
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pañó en el juicie, sentándose 
con él en el pupitre, Bardají: 
éste era el que dirigía, Bardají 
fué el que me trituró, vencimien­
to para mí glorioso, porque ven 
cido por él, siendo quien era, 
como abogado, podría aplicar­
me aquello que el genial poeta 
español, Ventura Ruíz Aguilera 
dijo en momento de inspiración 
felicísima refiriéndose a Don 
Quijote:

Y aunque cien veces herido 
rodase, de fuerzas falto, 
nunca te vi más alto 
que cuando te vi caído.

Y nada más, nada más seño­
res, porque ya he dicho dema­
siado y algo que quizá callar 
debí.

Cuando la lectura de estas po- 
brísimas cuartillas mías termine, 
es cuando el verdadero homena­
je empieza: lo primero y con 
dicíón impuse que fuera lo mío: 
es lo que nada vale en todos los 
actos; es la sinfonía que nadie 
escucha, que precede a la repre­
sentación de un drama de Bena- 
vente; el príncipe de la misa, 
que aunque el feligrés no escu­
che misa entera oye; los runru­
nees que solfean y murmuran 
los secretarios en las veladas y 
en los juicios y en los pleitos, 
antes que los discursos se pro­
nuncien. ¡Afortunados vosotros 
los que oigáis ésto! ¡Yo no po­
dré ocupar el que corresponde 
al número 29; pero mi sitio no 
estará vacío, no: allí si no mi 
persona estará mi alma, aplau­
diendo con entusiasmo y vito­
reando frenética a los dos extre­
meños excelsos, Bardají y Pas­
cual Cordero, y a Cáceres y a 
Extremadura, la madre santa de 
todos.—José Ibarrola.

Al terminar la lectura de la 
adhesión del señor Ibarrola, el 
público tributa una cariñosa ova­
ción al ilustre cacereño.

Los discursos

Seguidamente se levanta 
hace uso de la palabra el presi­
dente del Ateneo, don José del 
Río, quien es aplaudido al le­
vantarse:

Empieza saludando al minis­
tro, subsecretario y a todos los 
presentes.

Dice va a pronunciar pocas 
palabras limitándose solamente 
a saludar a los ilustres huéspedes 
como presidente que es del Ate­
neo debidamente autorizado por 
su Junta de Gobierno.

Él Ateneo—dice—casa de es­
tudio y de estudiantes, se ha 
sumado a este homenaje por ser 
completamente apolítico y por 
tratarse de unos hijos predilec­
tos de Extremadura y de esta 
provincia ya que uno es ministro 
y otro subsecretario y ha querido 
sumarse al homenaje a estos 
hombres junto con los paisanos, 
admiradores y amigos no sólo 
con el ofrecimiento personal, 
sino facilitando el local para ce­
lebrar este acto.

Los Ateneos son una prolon­
gación de la Escuela y por lo 
tanto el Ateneo los saluda re­
presentado por su presidente.

Bien venido seáis—dice— a 
esta ciudad y a esta casa de es­
tudiantes y centros docentes, 
que son la palanca poderosa de 
Extremadura y de España, tierra, 
patria y cuna del romanticismo, 
encarnado en la figura de Fran­
cisco Vitoria y dice no solo se 
hace a una nación grande con 
el armamento sino con la cultu­
ra, dotando a los centros cultu­
rales de cuanto necesiten y esto 
es lo que quiere el señor minis­
tro de Instrucción Pública que 
sea.

C erveza MAHOU
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Termina su breve discurso 
tras un párrafo magistral, dicien­
do levanta su copa y brinda en 
honor de los homenajeados.

Al terminar su breve discurso 
el señor del Río, es largamente 
aplaudido.

Don Moisés González Avila

El presídeme del Comité Ra­
dical, don Moisés González Avi­
la, que hace el ofrecimiento del 
homenaje, dice:

Excelentísimos señores y co­
rreligionarios, por deberes de 
disciplina, sin razón y sin jus­
ticia me veo en la obligación de 
ofrecer un homenaje a nosotros 
mismos, homenaje que es núes 
tro por haber sido elevados a 
las altas esferas del Poder.

En párrafo brillante dice que 
desde los ámbitos de la Ceni­
cienta Cáceres, salen alientos de 
gratitud para que los recibamos 
los cacereños todos y da las gr.;.- 
cias más rendidas en nombre de 
ios pueblos de la provincia y de 
la capital.

Dice no son momentos en los 
que él trate de cantar los mé­
ritos del señor Pascual Cordero, 
ya que su labor en pro de los 
intereses de Cáceres y su pro­
vincia, lo han hecho acreedor 
al cargo que obstenta y dedica 
grandes elogios al señor minis­
tro de quien dice que aunque no 
es extremeño de nacimiento vive 
en Extremadura y se felicita él 
como extremeño y felicita al se­
ñor ministro, ya que al haber 
llegado al cargo que ocupa, uno 
de los puestos más elevados, se 
lo ha ganado por su voluntad y 
por su talento.

De Teodoro Pascual—dice — 
nuestro Teodoro Pascual, ya es 
otra cosa, nació en la provincia 
de Cáceres, se educó aquí y 
diputado de aquí es y a la pro­
vincia representa en las Cortes 
porque en ese puesto lo pusimos 
nosotros, por tanto señores nada 
de mencionar comparaciones de 
Extremadura.

Se dirige al gobernador civil, 
señor Perrero Pardo, y dice pe­
caría de ingratitud de olvido, 
sino demostrara la fraternidad y 
contento haciendo valer los mé­
ritos de aquel hombre pequeño 

¡ de nacimiento y a quien tanto 
debe Cáceres y su provincia y 
dice es injerto de extremeño y 
leonés y su labor le ha hecho 
merecedor a una medalla del 
trabajo, ya que el señor Pascual 
apoyó cuanto él propuso cada 
cual con el mismo entusiasmo, 
labor ejecutada por los dos ya 
que uno es cacereño por naci­
miento y el otro es cacereño por 
convinción.

Dice no habla más del señor 
Perrero, porque sabe no le agra­
da a éste, se ponga de relieve 
cuanto él hace por Cáceres y su 
provincia y no quiere hablar 
más de él.

A continuación dice que aun­
que este banquete no es político 
porque no tiene ni se le ha que­
rido dar ese carácter y sí el de 
popular, él sin embargo quiere 
pedir algo a los políticos y es 
que ya que Cáceres ha sido siem­
pre la Cenicienta y por ésto no 
tiene nada, les pide que si llega­
ra el momento torcieran su di­
rección hacia e.sta provincia, pa­
ra conceder algún derecho a 
adquirir para las organizaciones 
de esta región pobre, abandona­
da, llena de hambre y de mi­
seria y trajeran pan y cultura 
como cantó el gran poeta Ga­
briel y Galán.

Les da un encargo de los radi­
cales de Cáceres y la provincia, 
para que lo lleven a su ilustre 
jefe don Alejandro Lerroux a

siguenquien han de decir que 
siendo Alejandrinos, como antes 
lo eran, lo son y seguirán sién ­
dolo.

Una gran ovación acoge las 
últimi:s palabras del orador.
El gobernador civil don Miguel 

Perrero Pardo
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Cuando se levanta para hacer 
uso de la palabra, nuestro que­
rido correligionario, el excelen­
tísimo señor gobernador civil, 
don Miguel Perrero Pardo, una 
ovación ensordecedora que dura 
algunos minutos le saluda entu­
siasta.

La emoción embarga visible­
mente a nuestro insustituible go­
bernador.

Hecho el silencio comienza su 
discurso.

«Ya está aquí el leonés—di­
ce—: Señor ministro, señor sub­
secretario, autoridades todas.

En veidad, no serán muchas 
las palabras que pronunc'e, con­
tinúa, más por si fueran las últi­
mas que en público pronunciara, 
querría que ellas fueran la tra­
ducción exacta de lo más íntimo 
de sus sentimientos para que las 
recogiera toda la provincia a mo­
do de testamento provisional. 
(Voces de ¡no, no!)

Se refiere luego al señor Pas­
cual Cordero. ¿Qué podría yo 
decir de Pascual Cordero, que 
no sepa toda la provincia? Nada, 
porque, de hacerlo, diría tanto, 
que podría molestar su modes 
tia. Sin embargo, hay algo que 
no puedo reprimirme en quedar 
bien sentado, y ese algo he de 
comunicároslo para que todos y 
cada uno sepa la calidad de di­
putado que tuvo la suerte esta 
provincia de llevar a las Cortes 
de la República.

No he de pretender con mis 
palabras—continúa—molestar ni 
herir la susceptibilidad de los 
demás diputados de Cáceres; 
para todos mi consideración y 
afecto. Sin embargo, ha habido 
uno que desde el momento mis­
mo de alcanzar el acta de su di­
putación, a todas las horas y en 
todos los momentos, espontá­
neamente estuvo en la relación 
más íntima con el Gobierno de 
mi cargo, con el entusiasmo y 
el anhelo preciso para no de­
caer un segundo en cuantas em­
presas fueron patrocinadas por 
mí; hubo uno, que desde que 
supo la elección de su candida­
tura, en cuerpo y alma, rindien­
do cuantas horas fueran precisas 
rendir al trabajo asiduo de la so­
licitud más permanente dedicó 
todas sus actividades con tesón 
poco común a proporcionar a 
nuestra provincia la rendición 
de todas sus energías. Hubo 
uno, repito, que para mejor ex­
presar, había colocado para ma­
yor contacto con su pueblo un 
hilo comunicativo entre mi des­
pacho y todos los lugares en 
donde se encontrara, y ese uno, 
ese diputado, ese hombre a quien 
su trabajo elevó a la Subsecreta­
ría, fué TEODORO PASCUAL 
CORDERO. (Aplausos).

Repito que no quiero molestar 
a diputados que asisten a este 
acto y que representan diferen­
tes ideologías políticas, más si 
he de dejar correr la manifesta­
ción espontánea de mi alma, he 
de deciros que provincia alguna 
podría tener mayor dolor, ni de 
bía tenerlo que la nuestra/si al­
gún día perdiera la defensa en 
las Cortes de Teodoro Pascual 
Cordero, porque Pascual Corde­
ro, es el modelo de diputado 
que sabe, porque lo ha aprendí 
do, que se sale diputado, y se 
debe salir, para íntegramente, 
explotai sus relaciones, sus 
amistades, sus facultades, sus

cargos y cuanto pueda tener, 
exclusivamente en beneficio de 
aquellos que le favorecieron con 
sus votos y para la provincia 
que le dió el honor, honrándose 
al propio tiempo, de elegirle re­
presentante de ella. La provin­
cia de Cáceres, con este diputa­
do, no puede comprender toda­
vía la fortuna que tuvo al ele­
girle. (Aplausos y vivas a Pas­
cual Cordero, que está dando 
muestras de extraordinaria emo­
ción al recibir el beneplácito de 
su pueblo, que le agredece así 
cuanto por él ha hecho).

Ya me referiré al señor minis­
tro—dice—por aquello de que 
en el Cielo los últimos serán los 
primeros.

No sé la fortuna que en futu­
ras representaciones tendrá la 
provincia de Cáceres, mas sí he 
de aseguraros que mientras en 
ella se encuentre Pascual Corde- 

sabrá hacer oir la voz dero.
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Cáceres en donde sea preciso 
y perdir, con la energía que de­
ba perdirlo, que no debe existir 
diferencia alguna entre las otras 
regiones de España y la vuestra.

Habla de cómo siente él la 
ideología radical y dice que este 
acto, es algo más que radical, 
puesto que en el mismo se reú­
nen personas de todas clases y 
diferentes ideologías políticas, 
juntamente con otras apolíticas, 
para todas las cuales tiene el de­
bido respeto.

Recuerda después un acto en 
honor de Bardají, al que asistió 
él en Badajoz invitado por el al­
ca de de la ciudad, señor Bar­
dají.

Se refiere luego al apoyo en­
tusiasta y decidido que el señor 
Bardají le prestó, cuando para 
impedir que Cáceres quedara al 
margen de una ley que se dictó 
sobre el agro pacense, lo encon­
tró en la capital de España, y 
aunque tal proyecto parece que 
nació con pie de plomo, pues 
no llegó a cuajar, todo el apoyo 
que espontáneamente me prestó 
el hoy señor ministro, quedó 
grabado en mi alma, para algún 
día, y nunca mejor que el de 
hoy, decir a la provincia de Cá­
ceres el tesón con que el señor 
Bardají trabajó por los intere­
ses de ella; trabajó como habrá 
de trabajar siempre, porque 
nuestra provincia llegue a la 
consideración e importancia que 
en las alta esferas del Poder de­
be tener. (Aplausos y vivas al 
señor Bardají).

Se lamenta que las precipita­
ciones del momento, hayan he­
cho que los homenajeados ol­
vidaran invitar a este acto al 
herm ano del señor Bardají, 
quien como el hoy ministro, y 
por el afecto que guarda a nues­
tra provincia, debido a algunos 
años que convivió en Cáceres, 
en el escaso tiempo de su paso 
por la Subsecretaría de Sanidad, 
quiso corresponder a la deuda 
de gratitud que—me dijo—tenía 
con nosotros y concedió un li­
bramiento de más de cien mil 
pesetas, para el Sanatorio Anti­
tuberculoso de la capital, y mer­
ced también a su gestión, en 
breve serán abiertos los Preven­
torios de San Martín de Trevejo 
y Piornal. En el nombre de to ­
dos, le saluda, y en el nombre 
de esta provincia quiero también 

I que recoja los aplausos que le 1 tributamos en este momento,

prometiendo comunicarle el pla­
cer que habrían sentido con sen­
tarle a su lado, para que perso­
nalmente los hubiera recogido.

Los que me conozcan, saben 
que no podría terminar mi di­
sertación—dice—sin pedir algo. 
Todo lo que pueda pedir para la 
provincia me parecerá siempre 
poco, porque conozco mejor 
que nadie sus necesidades.

Más como prueba de lo hecho 
por estos paisanos, en el escaso 
tiempo que llevan al frente del 
Ministerio, os diré que esta ma­
ñana ha sido entregada la orden 
ministerial, al director de las 
Normales, aprobando los pro-' 
yectos de accesos a las mismas, 
por más de setenta y seis mil 
pesetas, y en mi poder obra una 
larga lista de nuevos grupos es­
colares que Bardají y Pascual 
Cordero han sacado de entre el 
polvo del olvido, de los que 
ocho o diez han salido ya a 
flote. Todos saldrán del polvo 
en donde estaban olvidados pa­
ra pasar a primer plano por obra 
y gracia de estos hombres. Por 
lo tanto, hemos de estar tran­
quilos. Sin embargo, ya cono­
céis mi lema: pedir, pedir y pe­
dir. (Grandes aplausos).

Y nada más, sois tan buenos 
conmigo, que siempre habéis 
de asociar mi nombre a todos 
los homenajes. Siento que mi 
agradecimiento sea tan incon­
mensurable que carezca de me­
dios para expresarlo.

Más, lo que sí he de deciros, 
que el día que salga de esta pro­
vincia, me encuentre donde me 
encuentre, imitaré al señor Bar­
dají y allí donde yo esté, estará
mi gratitud y mi apoyo, si algo 
vale, para deferenderos, porque, 
junto al nombre de mi provin­
cia, León, estará siempre Cá­
ceres en mi pensamiento y en 
mi sentimiento,

(Las últimas palabras del se- 
señor Perrero Pardo, son apaga­
das con una formidable ovación, 
mientras los vivas al goberna­
dor atruenan el espacio durante 
breves momentos).
Don Teodoro Pascual Cordero

La emoción que durante el 
transcurso de los oradores ante­
riores ha ido embargando a 
nuestro querido diputado, se ha­
ce palpable en el momento de 
le v a n ta rse  para hablar. Los 
aplausos son ensordecedores.

«Amigos y correligionarios»: 
— dice—. Muy pocas palabras, 
porque es tal la emoción que me 
habéis hecho sentir, que embar­
ga mi espíritu hasta inutilizar mi 
pensamiento y, seguro estoy, de 
mi incapacidad para expresar 
cuanto siento en este instante».

Y es que esa emoción viene 
a mí, al apreciar la espontanei­
dad con que estáis celebrando 
mi elevación al cargo de subse­
cretario. Pero es que también yo 
recuerdo ahora mismo, la grati­
tud, el agradecimiento y el afec­
to que me hace sentir en todo 
instante, la deuda de gratitud 
que tengo con todos vosotros 
que, sin conocerme, rae conce­
disteis vuestra representación 
parlamentaria, sin títulos para 
ello, ya que sólo una parte de la 
provincia me conocía, y ésta, 
por la relación que mis familia­
res, por mi pueblo natal, pudie­
ran tener con sus conterráneos. 
Porque sé bién que mi nombre, 
si de algo estaba rodeado, sólo 
podía ser de unas ansias grandes 
de laboriosidad y trabajo, y só­
lo con ello, y con un apellido 
limpio y honrado, me proporcio- 
násteis vuestra ayuda leal y des­
interesada. Y eso, los de mi ape­
llido, no pueden olvidarlo nun­
ca. Unid a tal gratitud, mi cali­
dad de cacereño, y sacaréis la
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I P ara  h a b la r  de dignidad, es preciso  ten er  la s  |  
a m anos lim pias. Q uienes jugaron  con la v ida  de a 
I toda  la  ju v e n tu d  española , que sa crificaban  igno- 5 
s m im o sa m en te  p a ra  de fender sus in te re se s  p a r tí- s 
i ca lares, p o n en  ahora  e l g r ito  en e l cielo p o r  la  g 
= cu e t íó n d e  S tra u ss . i
i "D im e de qué  te  la  das y  te  diré de lo  q u e  ca- 5 
I recess". I

Importantísimo para nuestros 
afiliados y simpatizantes

Expuestas en e/ A yuntam iento  ¡as listas e lec to ra ­
les, es im prescindib le  que todos los e lectores se  
pasen p o r aquella Oficina con objeto de com pro­
b a r su inclusión en las m ism as o m odificación a 

que hubiere  lugar en caso de e rro r  
Com probada la exclusión o error, deben pasarse  
seguidam ente p o r  esta S ecretaría  para  p ro ced er  
a la red am ació n  y  rectificación correspondiente

consecuencia de que mi activi­
dad íntegra, mi entusiasmo, mi 
trabajo y mi pensamiento, serán 
siempre, porque de nadie más 
podrán ser, de esta provincia, 
para que nadie, absolutamente 
nadie, impida que Cáceres, mi 
patria chica, sea relegada al se* 
gundo plano en que siempre nos 
colocaron. (Ovación),

Yo sufri—continúa—con mis 
compañeros y con el gobernador 
que habéis tenido la suerte de 
que rija los destinos de esta pro­
vincia, al ser portador de vues­
tros anhelos y necesidades, un 
día y otro, la amargura de en­
contrar cerradas todas las puer­
tas a nuestras peticiones.

Mas hoy esas puertas se me 
han abierto, gracias a este hom­
bre que hoy es ministro, sin 
haber figurado en el escalafón 
de aspirantes, porque asi debía 
ser por su conducta intachable, 
por su laboriosidad sin límites, 
por su generosidad y su bondad 
que le hizo llegar a mí y propor­
cionarme la merced de llevarme 
a la Subsecretaría. Y bien sabéis 
que, si sólo con mi cargo de di­
putado, hice cuanto me fué po­
sible por corresponder a la deu­
da de gratitud que tengo con 
vosotros, inútil es que os diga 
que los problemas de esta pro­
vincia, de mi provincia, tendrán 
el lugar que preferentemente los 
corresponde en nuestro Minis­
terio. Podéis tener la seguridad 
absoluta, que durante el tiempo 
que estemos al frente de este 
Ministerio, nuestra preocupación 
constante—sin olvidar el resto 
de España—serán vuestros pro­
blemas, vuestras necesidades, 
que al fin y al cabo, son los 
nuestros, los de nuestras fami­
lias, los de nuestros hermanos. 
(Ovación).

Hasta ahora, solo puedo leeros 
lo que os hemos conseguido, 
po rq ie  ob ligación  ineludible 
nuestra era conseguirlo.

Han sido aprobadas y conce 
didas las subvenciones corres­
pondientes para los proyectos 
de Cáceres (Escuela Normal) y 
otros de Ahigal, Sierra de Fuen 
tes, Villanueva de la Vera, Ba­
ños de Montemayor, Casas de 
Millán, Deleitosa, Perales del 
Puerto y Segura de Toro.

Y hemos aprobado y están 
pendientes de subvención los 
de Malpartida de Cáceres, Tala- 
ván, Almaraz, Botija, Perales 
del Puerto, Miajadas, Millanes 
de la Mata, Tornavacas, San 
Martín de Trevejo, Madrigalejo, 
Aldeanueva de la Vera y Guijo 
de Santa Bárbara. Esta es nues­
tra labor en quince días—con­
tinúa—. (Interminable ovación 
premia tales concesiones).

No he de haceros mención de 
la gratitud que debéis a este mi­
nistro. Sé que mejor que nadie, 
vosotros la apreciáis, por mi par­
te, también él sabe, que no po­
dré olvidarla nunca.

y  visiblemente emocionado 
termina. «Este hombre y yo, es­
taremos siempre unidos, todo lo 
unidos que debamos estar, por 
vosotros, por Extremadura, y 
mientras estemos al frente del
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Ministerio, nuestra  actividad, 
nuestra amistad, nuestro cariño 
será vuestro, de nuestra región».

Entre los aplausos de la con­
currencia, se oyen entusiastas 
vivas a Extremadura, a Bardají 
y Pascual Cordero, al Goberna­
dor civil y a los diputados que 
trabajan, vivas y aplausos que 
se prolongan hasta que se levan­
ta a hablar

El ministro de Instrucción 
Pública don Luis Bardají
Al levantarse a hablar, los co­

mensales le tributan calurosa 
ovación.

Queridos am igos—comienza 
diciendo—si la emoción sentida 
por el señor Pascual Cordero, 
es grande, no es menor la mía, 
tan justificada como aquella, 
porque el título más preciado 
para raí, es llamarme extremeño. 
Este homenaje está dedicado 
conjuntamente a dos individuos, 
uno, extremeño y el otro que, 
sin serlo de nacimiento, lo es 
más que vosotros; porque vos­
otros lo sois por obligación y yo 
lo soy porque quiero. (Aplau­
sos).

Yo vine a Extremadura a cum­
plir una misión especial durante 
quince días, más quedé prendi­
do para toda la vida en la gra­
cia de vuestras mujeres y fué 
una mujer extremeña la que des­
de entonces comparte y alegra 
mi existencia. Amando a esa 
mujer extremeña aprendí a amar 
su región, y aquella mujer—com­
pendio de las virtudes que Ga­
briel y Galán cantó en «Él Ama» 
para inmortalizarla—hizo el mi­
lagro de daros un extremeño 
más. (Ovación)

No es la patria, donde se vive, 
sino donde se ama, donde se 
quiere, donde radican los cari­
ños, a la que se dedican nues­
tras actividades, donde ven la 
luz nuestros hijos, y yo os he 
dado siete paisanos.

Hace un canto magnífico a 
Extremadura. Se refiere al acen­
to y dice que nuestra pronun­
ciación es más dulce que la an­
daluza y más suave que la cas­
tellana, porque no tiene el ceceo 
empalagoso de los andaluces ni 
el brusco acento de Castilla.

Suy íntegramente español, 
pues nací en Tarragona, me 
crié en Zaragoza, estudié en Ma­
drid y vivo en Extremadura, 
mas nunca sentí tan honda emo­
ción como cuando adopté por 
madre a Extremadura.

Nada pues de sentar compara­
ciones entre Cáceres y Badajoz 
pues que las dos son hermanas 
y ambas Extremadura.

Por eso cuando fui elevado al 
cargo de ministro, no dudé un 
solo instante de compartir mis 
tareas co n  Teodoro Pascual, 
pues nadie mejor que dos ex­
tremeños, podríf>n defender los 
intereses de Extremadura en el 
Ministerio.

Y elegí a Teodoro Pascual, 
porque nadie mejor que yo, sabe 
lo que es y lo que vale.

No es el huracán , terrible que 
destroza los árboles mereciendo

s
I Mientras desde todos los sectores se com- 
I bate a Lerroux, nuestro Jefe no se dejien- 
* de porque haría peligrar la República. 
i He aquí su proceder, el mismo de siempre: 
I S a cr ific io .

UNA inFORHAtídH DE “LA HACIÚH”

En el asunto Strauss dice que han intervenido, en ma­
niobra política, los socialistas revolucionarios emi­

grados y el abogado francés Henri Torres

el canto épico de los poetas. No 
es el mar bravio, el océano ru­
giente, que ignora las ofrendas 
de las fuentecillas que vierten en 
el lío, que le-alimenta con su 
caudal rindiéndole tributo. No.

Teodoro Pascual es el manan­
tial, el agua mansa que trabaja y 
fecundiza sin tumultos y va po­
co a poco siguiendo la senda que 
le traza la suave corriente en su 
constante movimiento. (O v a ­
ción).

Por eso busqué a Teodoro 
Pascual, porque era cacereño y 
al serlo, también era hermano 
mío, y como dos hermanos ha­
bíamos de ventilar los comunes 
intereses en acción conjunta.

Y he de deciros que cada día 
estoy más satisfecho de la labor 
y el trabajo ímprobos realizados 
por él, que es en realdad  quien 
lleva el peso del Ministerio, 
pues suyas son absolutamente 
toda las iniciativas para solven­
tar los problemas de esta pro­
vincia; yo me limito a refrendar­
las porque sé que cuanto rae 
propone está encajado dentro de 
la justicia más estricta.

Se refiere lueg® al problema 
común en España desde el ad­
venimiento de la República. El 
problema de Extremadura—dice 
—es el mismo problema na­
cional.

Quiero deciros algunas verda­
des. Esto no lo podría hacer en 
mi tierra, Aragón, pero aquí sí. 
Aquí puede uno enfrentarse con 
ella, porque Extremadura, como 
las madres, es femenina, y a las 
madres puede decirse todo, por­
que todo lo permiten por ser 
madres.

Y a tal objeto he de manifesta­
ros que por mucha que sea la 
voluntad de los gobiernos, por 
extraordinaria que sea su deci­
sión en solventar los problemas 
que se le planteen, nada podrá 
hacer si no cuenta con el apoyo 
decidido de la sociedad, de los 
pueblos.

Las clases, en Extremadura, 
no se comprenden y no son po­
cos los problemas sin resolver 
por este causa. Mientras subsis 
tan los odios, la armonía es im ­
posible, y sin armonía, los pro­
blemas no pueden solventarse.

Ha llegado el instante de que 
todos nos sacrifiquemos en be­
neficio de todos, y que la con­
cordia reine para que se abor­
den los problemas con cariño. 
Que hoy por hoy, hay que pen­
sar más oon el coraáón que con 
la cabeza, que siem pre suele ser 
mejor consejero que aquella.

Y si la sociedad, la escuela y 
la familia no nos ayuda en nues­
tra árdua labor, inútiles serán 
nuestros esfuerzos, pues sin ca­
riño no hay comprensión y sin 
comprensión no se puede amar.

Por nuestra parte, hemos de 
trabajar íntegramente con el co­
razón para solventar los proble­
mas extremeños, pero es preciso 
que todos y cada uno prestéis la 
ayuda precisa para facilitar la 
labor, solicitando lo que esté a 
nuestro alcance. Desechad de 
vuestros pechos todas las renci­
llas y todos los odios; respetad 
todo lo respetable y despreciad 
cuanto merezca ser despreciado.

Hace un nuevo canto a Extre­
madura que liga con brillante 
terminación para finalizar di­
ciendo que pide a lo ios los ex-

«La Nación» publica una in­
formación referente a la inter­
vención de los revolucionarios 
extranjeros en la política de Es­
paña. Dice que ha conseguido 
de varias personalidades notas 
complementarias. Lo primero 
que hay que asegurar en torno a 
todo lo sucedido es que se trata 
de una maniobra de los judíos. 
Basta ver el nombre de Daniel 
Strauss para conocerlo, pero hay 
más. ¿Cómo no se ha escuchado 
en el Parlamento ni se ha dicho 
en la Prensa un nombre, el de 
Henri Torres? Este, de origen y 
familia judía, vive en Francia 
desde hace mucho tiempo. Fué 
abogado de Maciá. Cuando se 
constituyó la Generalidad de 
Cataluña y se*nombró en primer 
Presidente, el Gobierno autóno­
mo catalán creyó oportuno te­
ner un representante en Francia. 
Maciá intentó que la representa­
ción de Cataluña autónoma fue­
ra la misma de España, es decir, 
el embajador de nuestra Patria 
en París. No fué posible darle 
esta doble personalidad al cargo 
que ostentaba y que debía con­
tener las dos funciones automá­
ticamente; pero la Genera idad 
insistió y se nombró delegado 
de Cataluña y representante en 
Francia a Henri Torres, extran­
jero, judío y, por lo tanto, ni 
catalán ni español.

De todo ésto se viene a dedu 
cir que este señor y esta solu­
ción fueron aprovechados por 
parte de los jefes socialistas es­
pañoles. Henri Torres preside el 
socorro revolucionario de Astu­
rias. Naturalmente, tiene coiis- 
tante trato con los jefes socialis­
tas y revolucionarios extranjeros 
que viven en Francia o en Ho­
landa. Se dice que ha tenido

gran intervención en el asunto 
Strauss. La persona que reveló 
a Indalecio Prieto los detalles de 
este asunto es Henri Torres. To­
davía puede ofrecerse otro dato 
significativo de la complicidad 
de los revolucionarios en este 
asunto que apasiona a España. 
No hace mucho tiempo se inten­
to que el ministerio de Estado 
español facilitara al revoluciona­
rio expatriado voluntariamente 
un pasaporte para que pudiera 
libremente viajar por toda Euro­
pa. Este pasaporte se había de 
entregar de una manera subrep­
ticia. Al llegar esta petición a 
oídos del ministro de Estado, 
que era entonces el señor Rocha, 
se creyó oportuno dar a conocer 
estos deseos de los revoluciona­
rios, al Gobierno, y éste, natu­
ralmente, se negó a complacer­
les. Se sabe quien llevó a cabo 
esta petición cerca del ministro 
de Estado. Esta petición fué 
hecha por el señor Sánchez 
Román, jurista eminente, pero 
que sin duda ignora que la ley 
debe ser igual para todos. Pue­
de pensarse que esta negati­
va del Gobierno español dió ori­
gen a uno de los asuntos que 
tanto revuelo han producido y 
gran sensación en la opinión pú­
blica española. En días sucesi­
vos daremos más detalles del 
asunto.

A B O G A D O

CORI A

tremeñGS que amen a su región 
con el mayor cariño, pues al 
amarla sabrán defenderla y al 
defenderla laborarán juntamente 
por el nombre bendito a quien 
veneramos: España.

El señor ministro escucha a la 
terminación de su magnífico dis­
curso, largos aplausos, sobre los 
que sobresalen vivas a España a 
la República y Extremadura.

A B O G A D O  
REPRESENTACIONES 
DE AYUNTAMIENTOS 

A ven id a  de S e r v a n te s ,  4 6  
T E L É F O N O ,  1 9 3  
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SE OFRECE
Sófer-mecánico con buenas 

referencias, podiendo informar­
se a quien le interese en esta 
Redacción, Avenida de Cervan­
tes, número 26.

6 a s a  6 H S T 2\ N ©
Cerveza «El Aguila» en bock 

Todos los días Mariscos
Moret, 7 Teléfono 197

A los Comités 
Locales

Nos vemos obligados a 
no corresponder en lo su­
cesivo a las peticiones que 
nos hacen los Comités Lo­
cales que devuelven recibos.

SE ADMITEN EN  FAMILIA 
DOS H U E SPE D E S ESTA ­
BLES SEÑORITAS O CABA­

LLEROS FORMALES 
P iz a r r o  16 p rin cip a l

e n e B R E s

R ecom ien d e a s u s  a m ista , 
d es la  su scr ip c ió n  a

"EL RADICAL”
y  fom en tará  lo s  in te r e s e s  

d el P artid o

CACERES

Imprenta de García Floriano 
C. Carrasco, 40
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